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¿Qué es?

Un esfuerzo continuo 
para alcanzar un 

objetivo.

Un valor fundamental 
para hacer el bien. 

La actitud de ser firme en alcanzar una meta,
por eso todas las virtudes necesitan de su 

ayuda. 



No es terquedad sino el ánimo decidido y 
firme de llevar a cabo lo que te propones. 

El que persevera alcanza



¿Qué tiene que ver conmigo?

Lo que vale la pena para la vida en este mundo,  y 
en la eternidad,  implica un esfuerzo continuo,     

no un deseo o ilusión, sino la tenacidad                                
en lo que se quiere lograr. 

El éxito se forja
día a día con 

esfuerzo, 
tenacidad y 
constancia. 
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¿Qué dice la Palabra de Dios? 

 «Manténganse  firmes 
en un mismo espíritu y 
luchen por la fe del 
Evangelio». (Filipenses 1, 27)

 «Añadir a su fe la virtud, 
al conocimiento la 
templanza, a la templanza la 
tenacidad, a la tenacidad la 
piedad». (2 Pedro 1, 6)

 «Corriendo hacia la meta, para alcanzar el premio a que 
Dios me llama desde lo alto en Cristo Jesús». (Filipenses 3, 11-14 )



«De esta intimidad con el Dios fiel, 
tardo a la cólera y rico en amor,

Moisés ha sacado la fuerza y la tenacidad de su 
intercesión. 

No pide por él, sino por el
pueblo que Dios ha adquirido.». (2577)

¿Y el Catecismo de la Iglesia?



 Te exiges terminar todo       
lo que inicias.

 Ejercitas la voluntad con 
pequeños actos de 
disciplina, diariamente.

 Mantienes el orden, 
interno y externo, en todo 
lo que haces.

Tú puedes vivir la tenacidad si…

 No cambias, sin motivos justificables, tus actividades, 
tus ideales, opiniones, etc. 

• Te rodeas de personas con las que tienes objetivos 
en común, que te apoyan y motivan para ser tenaz.



 Desarrollas tu voluntad y otras virtudes.

 Te comprometes y cumples tus 
responsabilidades. 

 No dejas las cosas que tienes que hacer 
para después, las haces cuando debes 
hacerlo y como lo debes hacer.

 No dices podría y me gustaría, sino 
puedo y lo lograré.

 No te desalientas ante las dificultades. 

¿Qué pasa cuando la vives?

Experimentas alegría y satisfacción 
al lograr tus metas.



 La mediocridad.

 La pasividad. 

 El conformismo.

 La pereza.

La inseguridad.

 El desaliento.

 El temperamento emotivo, impaciente, visceral.

Enemigos de la tenacidad



¿Qué  se ha dicho sobre esta virtud?



En este tiempo de la pandemia                        
«será imprescindible desarrollar una 
escucha atenta pero esperanzadora, 
serena pero tenaz, constante pero 
no ansiosa que pueda preparar y 

allanar los caminos que el Señor nos 
invite a transitar» 

(SS Francisco, carta en solemnidad de Pentecostés, 
30 de mayo 2020)

¿Qué dice el Papa?



En la vida espiritual y 
apostólica no bastan los 

buenos deseos y los 
sentimientos de querer 

hacer el bien…   
Necesitamos de la gracia 
de Dios, ser dóciles a sus 

inspiraciones y ser 
tenaces en nuestro 

esfuerzo.

¿Qué recomienda CEFAS? 



Cuando las cosas cuestan         
es cuando mayor sentido 
toman ante Dios y ante 
nuestros hermanos. 

Ser santo es arduo y está 
lleno de sacrificio por todas 
las partes en las que se mira 
y se trabaja. 

¡Pero vale la pena!

¿Qué recomienda CEFAS? 



Siempre ayuda 
hacer un balance.

¿Termino lo que inicio? ¿Siempre? ¿Por qué?

¿Tengo metas claras y medios concretos para 
alcanzarlas? ¿Tengo motivos sólidos que impulsen mi 
misión en CEFAS?

Ante un fracaso o un problema en mi vida, ¿cómo 
reacciono? ¿Cuánto tiempo dedico a lamentaciones 
antes de reemprender tenazmente el camino?

Cuando las dificultades son muchas, ¿me desaliento o 
persevero en la misión? ¿Mantengo firme mi confianza 
en Dios y me aferro con tenacidad a la oración? 



Oración

«Espíritu Santo: ayúdame a ser constante, 
a perseverar en la oración por encima de 
cualquier excusa o sentimiento adverso. 

Hoy no te pido que mi oración sea 
agradable y bella, sino que me mantengas 
al pie de la cruz, con la mirada fija en los 

ojos de Jesús, porque no quiero dejar solo 
a mi Señor. Amén.»


